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La Retórica en la enseñanza del 
Periodismo 
''St podn'n decir q11e el Periodismo ts lo forma 
qtrt In muiguo Rtlórica ha adquirido tu In 
ipoca modu11a. Pero para tilo lla dtbido 
adaptarse. Y ltnn sido los mismOl' periodi!tas 
los qut, n lo largo de tilla tradición l'arias l"t'cts 
ccmlruurin, lrau ido estableciendo los medios 
mñs t'ficnces para nlcmrzar c.·~·lJs objeiÚ'O.f"''l, 
SUMARlO 
J. Introducción 
2. Ense1ianza del Pcriodbmo y concep-
to de Universidad 
3. Esbozo para la organización de la en-
señanza del Periodismo 
4. La Retórica como base de partida: los 
secretos de la palabra 
5. Sugerencias para un currículum 
5. 1. Teoría de los géneros 
5.2. Ética del lenguaje y otras prácticas 
l. lNTRODUCCIÓI\ 
En esta frase aparece recogido, u~ 
modo sintético. el meollo de mi pcn\a-
miemo en relación con este a~un to : la1 
relaciones entre Retórica y Pcriodi ~mo. 
Pretendo hilvanar aquí, al abrigo de csw 
primera manifestación doctrinal. un con-
junto de reflexiones en \'OZ alta que nos 
pem1itan ahondar en e.;te otro aspecto 
nuis detallado del problema: cómo la 
Retórica clásica- la de todos Jos tiem-
pos, la antigua y la contemporánea- ha 
de ser el punto de apoyo obligado para 
la construcción sensata de cualquier sis-
tema educativo dirigido a la formación 
teórico-práctica de Jos periodistas. 
JOSÉ L UIS MARTit\& ALBEIITOS 
2. ENSEÑANZA DEL PE-
RIODISMO Y CONCEP-
TO DE UNJVERSIDAD 
l a experiencia uni vcr~i raria de es-
tos últimos tre~ o cuatro a1io. en Espa-
ña nos ha llevado a bastantes funciona-
rios docentes. de toda-; las familias y 
clanes, a trabajar en la elaboración. dis-
cusión y votación de los nuevos planes 
de estudio_ 
Por lo que a mi respecta, esta expe-
riencia ha resultado decididamente ne-
gativa y frus trante. Y hago esta atinna-
ción antes de que los planes de estudio 
de mi Facultad -en los que he in ten cni-
do muy activamente- hayan superado el 
control de lo cancerbero' finale<; del 
sistema burocrático- admin istra1 i \"O. 
Quiero decir que estos plane> dt: c:,tu-
dio. independientemente de cuále<; pue-
dan ser Jos retoques y ajuste' de la ins-
tancias definitivas del proceso, e tán vi-
Ciados en su origen por un fallo que irá 
actuando como una carcoma destrucúva 
de las pare de< del t:di fi c.;io antes incluso 
de que la ca~<t e.;té tenninada. 
Cuento aquí mi experiencia perso-
nal. pero por lo que me han contado de 
otras universidades y, sobre todo, por Jo 
que se dcdut:e de los textos ya aproba-
dos que han ido apareciendo en las pá-
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ginas del BOE_ el mal es g~ncr~l y afee-
la a lo~ e; quemas docemes de lodos lo' 
centros españoles dcdic~dos a las cn~e­
ñanzas del periodismo. tamo los anli-
guos -es decir los nacidos en1rc 1971 y 
1976- como los que h:m sido alumbra-
dos en los años 90. 
El pecado original al que me refi ero 
es sencillamenlc ésle: cslos planes con-
ciben la preparación y formación de pc-
riodtslas como un con junio de recelas y 
recursos did:ícücos deslinados a formar 
profesionales eficaces del periodismo. 
según las demandas empresariales, en 
el plazo de tiempo más cono posible 
(cuatro años mejor que cinco. dos me-
jor que 1res. y así sucesivamente. hasta 
llegar -como llegaremos- a cursos imen-
sivo~ de reciclaje por inmersión bautis-
mal ) trasferencia mágica de saberes). 
De acuerdo con es1e principio inspira-
dor, los planes de cs1udio eslán al servi-
cio de un ewicto semido del pcriodi,-
mo como aclividad profeoional funda-
memada casi exclusivamen1e en los co-
nocimientos práctico> y •aberes experi-
memales propio· del oficio. No quiero 
decir nombres. pero si recordarnos, aun-
que sea a grandes rasgos, las líneas 
maestras de los planes ya publicados en 
éi i30E. nos sení fáci l detecl<lr ésle que 
yo llamo vicio originario en el caso de 
la Facuhad A, B. C y siguientes. Los 
planes de Periodismo de la Universidad 
CompiUiense no estarán libres de este 
pecado. ¡Ojalá me equivoque!. lina vez 
más, vamos a rropezarnos en la Univer-
sidad con el recurso igualitario del mis-
mo café con leche para todos. Con el 
.ilg.r.íl~:m~~~tt.I S~t~ ... ~J!-W.íl.I~Q­
Ie. el de la peor calidad que hemo' po-
dido encontrar en el mercado. 
(/\mes de seguir adelante. quiero ha-
cer dos salvedades. Primera: algunos 
planes de estudio han sido elaborados 
con una alteza de miras superior a la que 
he descrilo y, previsiblememe, la pues-
la en marcha del proycclo no supondr<i 
caer necesariamente en los males de un 
prol"csionalismo barato y pragmÍitico :il 
servicio miope de las ex igencias del 
mercado de trabajo. Segunda: peor lO-
da vía que el pragnmli, mo educ:nivo 
como vicio de origen e~ la lcnlación de 
convenir los planes en un comrato de 
trabaJO blindado para aquellos profeso-
res que ya es1án en las Facuhades_ en 
un seguro conrra el desempleo a favor 
de c1enos docentes: sé que también es1e 
vicio ha condicionado la redacción ti-
na! de algunos 1ex1os -sobre lodo en las 
Facultades de mayor anligüedad, como 
es lógico-. pero vamos a mirar hacia otro 
punlo. como si csle asunlo no no' afcc-
larll, y pensemos que todos los posibles 
pecados se reducen SlJStancialmentc al 
de los excesos pedagógicos derivados 
de una visión pragmática y utililaria 
como consecuencia de las presiones del 
mercado laboral). 
La obligación legal para cada Facul-
tad de diseñar sus propios planes de es-
tudio pudo ser la gran oponumdad de 
un debalc académico que nos hub1era 
permilido enfocar el trabajo universlla-
rio de~dc una pcrspccli\'a más noble. 
más generosa, más social y más anrropo-
lógica. Nos hubiera pemtilido elaborar 
uno~ planes donde se pusiera especial 
én fa~is no en proporcionar a los eslu-
diantcs una colección fonuila de temas 
y malcrias queesltldiar. sino algo cstnJc-
turado y ordenado de manent imeligen-
te para consegttir la aparición y asenta-
mienlo de un nuevo humanismo, apo-
yado en una visión ética de la comuni-
cación humana. Como primer objelivo 
social. los universiwrios deberíamos 
crear un tipo de enseñanza des1inada al 
fomemo del conflicto imeleciUal y el de-
bale. La Universtdad sería emonces -en 
la línea del más puro axioma liberal del 
~.lf .rJ,\(1.\iiQJ! ,QXOS&~~ .o.f .\1.\lli~~ 9 11).rJ.ru:.i-
pio aUiorrcguladordc la verdad-. ··un lu-
gar de desacuerdo obligado. de impucMa 
participación en el conflicto ( ... ). La 
Uni\"crsidad debe poner en comac1o a 
los e, lltdiamcs con lo mejor de lo que 
se ha dicho. escri1o y hecho en las cul-
turas pasadas de las que somos. pororra 
pane, los herederos desheredados. Y, al 
hacer es1o, debe devolvérseles un senti-
do de relación con aquellas tradiciones 
cullllrales pasadas, de modo que pue-
dan enlendcr lo que e ll o~ mismos dicen, 
escriben y hacen a la luz proporcionada 
por esa relación"''''. 
[ndudablemente. esta vi~ión ética y an-
rropológica de la comunicación humana 
supone el ejercicio comimto y sistem:\rico 
de las artes retórica.1 en la t-onvivenciacn-
rre los hombre1. Y, por consiguiente, en 
últ.imo extremo. la fonn~tción intelectual 
de lo~ profesionales de la comunicación 
periodística buscaría fundamentalmente v 
por encima de todo la imciación y el p~ 
gr<:l>o de estos universitarios en la ICO!Ía y 
la práctica de la Retórica. 
3. ESBOW PARA LA ORGA-
NIZACIÓN DE LA ENSE-
ÑANZADELPERIODISMO 
Al hilo de estas reflexiones en voz 
al i<t, es casi inevitable que yo eche la 
vista atrás para recordar algunos plan· 
tearniemos docentes a los que vengo 
dando vueltas desde hace año~. Al lin y 
al cabo. cada uno es esclavo de sus Ob· 
sesiones paniculares que. tarde o tem-
prano. acaban marcando. para bien o 
para mal, el destino de cada hombre. 
Yo tengo muy claro -al menos para 
mf-cómo hay que organiütr la ensenan· 
za universitaria del Periodismo. Enrre 
mis viejos papeles sobr~ estas cuestio-
nes puedo localizar borradores y pro-
yectos elaborados en Bellaterra conjun-
tamente con otros profesores ·Lorenzo 
Gomis cntr~ ellos-: estoy hablando de 
los cursos entre 1972 y 1975. Posterior-
mente, algunas de esas ideas han ido 
apareciendo en textos publicados tanto 
en revistas como en libros: El mensaje 
informativo (Barcelona. 1977), La no-
licia y lo~ comunicado re~ públicm (Ma-
drid. 1978). El lenguaje periodístico 
(Madrid. 1 9~9). De los anículos en re-
vistas. hay dos que me resultan c~pc· 
cialmente queridos y a los que vuelvo 
de vez en cuando parn rcalinnanne en 
mi~ vieja~ numías: ··Fonnación del pe· 
riodisra··. publicado en el Boletín Jnfor-
nwrivo de la Fundación Juan \ larcb en• 
-18. abril 1976) y ··Yfarco cientflico de 
la Redacción Periodística", en ~ 
Ii®m2 (n° 273. marzo 1 977). 
Tengo la pretensión como todJs las 
personas aproxunadamcntc cuerda,, de 
que estas manía per, onalc\ d lJ IIÍ C\hi-
bidas sean por Jo meno~ cohcn:nto:~ y 
ralOnables. En re-.umcn. la quintaesen-
cia de esta línea di~cnr'i' a que se inició 
hace veinte ru1o~ puede .:xponerse de la 
sigUiente fonm1: 
""Aristóteles di1 idía las ciencia_, en teó-
ncas. prác tica~ } ttcmcas. El fin de las 
pnmeras es el conocimiento de~inrcre­
sado: el de las segunda~ . la din:cción de 
la conducta y la~ última' tratan del ideal 
de las Iécnicas o arte~. Todo el conJU nto 
de ~abcres humanos ~e imcrihen, por 
tanto. en el campo de la tcot ía. de la 
práctica o de l a~ arte~ ("lheoria"' . 
··pnL\is .. y ""pioesi,"'). l.-:1 fonnación in-
tegra[ del pcriodisw deber:\ por tanto 
ólbarcar estos tres campos. 
Empecemos por l$ di \Ctplina~ que 
se ocupan de la dirección de la <.:onduc-
la. es decir, de la ··pra-.¡is": las di~cipli ­
nas que debidamente a:.irniladas y he-
chas carne de su propio esquema Inte-
lectual ) moral pueden contribmr eti -
cazmente a hacer del futuro penodisra 
un ··vir bonu:.". Estas d1sciplmas aca-
démicas son. en esencia. el Derecho. la 
Ética y la Deontologfa to Euca prole· 
sional). Tenemos aquf ya acotado un 
campo de saberes que debe ser sumi-
nistrado a los jóvenes penodistas. 
Las d isciplina~ rigurosamente teóri-
cas se pueden situar en un abanico de di-
mensiones variables. según cuál sea el 
grado de especi ali1~1c ión a la que <;e diri-
ge la formación preparatorio de lo~ estu-
diante:.. Pero por encima de l a.~ especia-
lizaciones ciemílica.s panicularc.,, el cam-
po teórico de la fo rmación del pc.-iodista 
debe mcluir unos riguro\0:. c.studios ;,o-
bre el conjunto de sabcre, teóricos que 
globalmente denominarnos Sociolo!!Ía de 
la Comunicación o Teoría General de la 
Información. Esta disciplina es básica 
para el ascnlainienlo de cualquier "theo-
ria·· que nos permita afim1ar que una per-
,ona es rca!rnente experta y dominadora 
de saberes relacionados con Jos fenóme-
nos de comunicación colectiva. 491 
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y 56 
Pero el .. drcendi pcritus·· no ha ele ser 
simplemente un hombre lleno de sabidu-
ría teórica. sino que debe dominar el ane 
del .. buen decrr .. , ha de ser capaz ele co-
municar su snbidlllía por medio de men-
sajes Mbilmente codificados para públi-
cos no c~pecialmente versados en mate-
ria$ científicas. La formación del pcrio-
drsta en el campo de la técnica. o arte del 
decir. se logra con el estudio y la aplica-
ción de discipli nas con una fuerte carga 
experimental. como son Redacción Pe-
riodfsúca, Tecnología, Creación Litera-
ria. etc. Por medio del desarro llo progre-
SIVO de la capacidad creati va (o "poiesis'') 
de cada estudi:mte se puede ir perfilando 
al futuro dominador del lenguaje perio-
dístico. Y se completa asf e l conjunto de 
saberes precisos para la fonnacrón armó-
nica y completa de los futuros prol'csio-
nales del periodismo de acuerdo con el 
modelo propuesto: hombres y mujerco in-
telectualmente honestos y abiosdomirm-
dorc~ del arte del hucn decir''' ·". 
4. LA RETÓRICA COMO 
BASE DE PARTIDA: LOS 
SECRETOS DE LAPA-
LABRA !4) En . ,,. " ' ""'·' p<dagógoc<>. la Poéuca ".!il:lba rcpartJda Clll.rC l.t Gm-
m~t•c:a y l:t Reu\rica 
!5) ROLA D OARTIIES. l.!illlli: 
1HJCI()ncs Rc1ónq:.. 1-1 u !111tjgua Rs.·-
tón~:t. Barcelnn:t. Edicume' BucnO!ol 
Aire>. 1982. pá~. 27. 
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Saberes !eódcos que sirven para amue-
blar adecuadamente el conocimieoto.sabe-
re.~ prácticos que penniten canal i111r la~ 
ducta de los profesionales de acuerdo con 
las cxpccl<ltivas y las convenciones ética;; 
de la comunidad. y saberes !écnicos y crea-
Ir vos -saberes retóricos- que pcnniten uti-
lizar el lenguaje para tnmsmitireficazmen-
te a los ciudadanos los mens<\ies sobre 
aquellos asuntos de interés general. cuya 
comprensión es necesaria para hacer fren-
te a la aventura cotidiana de los hombres y 
de los pueblos. 
De este conjumo de disciplinas en lns 
cuales hay que adoctrinar a los es!Udiantes 
universitarios de Periodismo. no me atrevo 
a decir cuáles son m{15 importantes ycmilcs 
menos. Pero sí estoy convencido de una co-
sa,yenesto creoquecoincidimoslosdocen-
tes de cone liberal y los empresarios m:\s 
pragmáticos: los saberes retóricos, lnsdisci-
plinasqueenseñan a decir lascosasdellllOdo 
más adecuado y conven.ieme para los mte-
reses de los emisores. ocupan un lugar des-
tacado y preferente en esta c lasificación de 
materias parn la educación de los pericxhs-
tas. De poco sirve tener muchas v valiosas 
cosasquedccirsi nosesabeoonw"debenser 
dichas p<lrd que el público I:L~ entienda. 
Soy consciente de que uso el con-
cepto de Retórica en una dimensión ex-
cesrvmnente amplia. una dimensión que 
desborda la perspectiva rigurosamente 
aristotélica. En realidad. estamos aquí 
utilizando planteamientos post-aristoté-
licos -Cicerón, Quinti liano, la E•col:\s-
tica medieval. .. - hasla llegar a las co-
rrientes contemporáneas- Barthes, 
Todorov, Perelman. L:JUsbcrg, ent re 
orros nombres de nuestro; días-. Desde 
esta perspectiva modema tiende a con-
fundrrse In Retórica con la Poética y 
también con la Dialéctica. Esta confu-
sión se daba ya en la Edad Media: Re-
tórica. Gramática y Dialéctica eran las 
ciencia que integraban el Trjvium. el 
mundo de las letras, frente al QJmdri.: 
vium, el mundo de las ciencias: Mú i-
cn, Aritmética. Geometría y A. tronomía 
-y algo m:ís tanle, la Medicina"· . Pero. 
como señala Roland Barthc;.,: 
.. la oposición deiTriviwn y deiOuadJivjum 
no es la de la' letras y la' ciencia'; es má! 
bien la de los secretos de la palabra y 1~ 
~ecrctos de la nanunlcza"l•. 
Resulta por tanto razonable que a es-
tas al curas de la civilización occidental 
no se mantenga abmlutamente vigente 
la disti nción que proponía Ari ~tótcles 
entre tcjné retoriké -arte de la comuni-
cación cotidiana y del discurso en pú-
.h\\.'tr' J .\..)in..C1n n\.'l\ \h. .. ~ LU'lt...~..slt-.l..•.rnn..u­
Ción imaginaria para la plasmación de 
la bcllc!a. Ambas técn ica~ o arte~ eran 
autónomas y diferent e~. opuestas inclu-
so entre >Í. Pero para nosotros. después 
de veinticinco siglos de teoría y prácti-
ca de 1:1 palabra. la Retórica se ha trans-
formado en una técnica de creación. una 
técnica poética. 
''L1 fusión d~ la Retórica y la Poéti-
ca es consagrada por el vocabulario de 
la Edad Media, en que las artes poéti-
cas son artes retóricas y donde los gran-
des retóricos son poetas. Esta fusión es 
capital porque está en el origen mismo 
de la idea de li teratura""'· 
Creo que todo lo dicho es sulieiente 
para entender a qué nos referimos cuan· 
do hablamos hoy de saberes retóricos. 
Son todos aquellos conocimientos téc· 
nicos y creativos mediante los cuales 
cienos individuos dominan el arte del 
buen decir, o sea, el arte de mili zar para 
sí las riquezas ocultas en los secretos de 
la palabra. También se puede decir, en 
términos rigurosamente aristotélicos, 
que Retórica es: 
"el arre de extraer de todo tema el grado 
de pc1~uasión que encierra: la facultad de 
descubrir cspectilativamente lo que en cada 
caso puede ser propio para persuadir' ..,'. 
En cslas acotaciones aparece un con-
cepto nuevo y básico. que no habíamos 
visto antes y que tiene primordial im-
portancia en el Periodismo de lados los 
tiempos: la persuasión. Con lodos estos 
ingredientes a~istotéli cos y post-aristoté-
licos podemos formular por nueslra 
cuenla esle intenlo de delinición: 
,;Retórica es el arte de persuadir al pró-
jimo mediante el razonamiento espccu· 
lativo y las técnicas del buen decir''. 
Hay aquf -confieso- ingrediemes de 
varia exrracción: Retórica, Dialéctica y 
Poética. Todas ellas son ramas del mis-
mo y maravilloso árbol de la ciencia. 
de un árbol destinado a e.ltudiar y des-
cubrir los secretos de la palabra. La Re-
tórica a.~ í enlendida es, indudablemen-
te. la base de partida obligada para la 
preparación profesional de los periodis-
tas en la Universidad. 
5. SUGERENCIAS PARA 
UN CURRICULUM 
Llegados hasta cslc punto, quisiera 
dejar aquí perfi lado un posible reperto-
rio de materias educalivas que pudieran 
todas ellas subsurnirse bajo el enuncia-
do global de Retórica del Petiodismo. 
Mi inlención es sugerir algunas posibles 
aplicaciones muy concrelas y particu-
lares acerca de disciplinas cientfficas 
que pueden ser incorporadas a los pla-
nes de esll!dio de un currfculum univer-
sita~·io, concebido éste como herramien-
ta intelectual para la fonnación de pe-
riodistas en el mundo occidental. Evi-
dentemente. la base ideológica de c; lc 
currículum se encuentra en el concepto 
de Cniversidad expue~lo anteriormen-
le; a saber. y a modo de recordalorio: 
una Universidad cuya función social 
está encaminada a produci r un tipo hu-
mano preparado para panicipar en el 
contlic10 intelectual cotidiano. tenien-
do siempre presente la tradición huma-
nista de nuesu·o entorno cultural. 
S. l. Teoría de los géneros 
La primera materia. obl igalona e im-
prescindi bl~ . ha de ser una disciplina de-
dicada al estudio de las formas expresi-
vas usadas aclualmente en el Periodis-
mo, sea cual sea su modalidad: perio-
dismo eserilo. r,ldiofónico o televisado. 
Es1a materia podrá llamarse de mucha<. 
y variadas maneras. según l::ls prefe ren-
cias decnda lugar: Análisis del mensaje 
periodístico, Lenguaje de los medios. 
Redacción Pcriodfslica, E~critura y va-
loración de textos pcriodísl icos. ele. Es-
tamos refiriéndonos a la primera y más 
elemenlal plasmación docente de la Re-
tórica en su armoniosa fusión con la Poé-
tica: desarrollo de la capacidad crea ti va 
para genemr una escritura y de la agu-
dew criúca para examinar los tex10s vm-
culados a esa modalidad particul ar del 
lenguaje contemporáneo. Lenguajes, es-
tilos. géneros. formas expresivas ... Todo 
esto constimye el núcleo fundamen1al 
en la formación universitaria de un pe-
riodista: la teoría. la técnica y la prácli-
ca de los géneros periodísticos -como 
señaló ya en este mismo foro Lorenzo 
Gomts. en 1989- es la piedra de 1oque 
delinitiva para poder calibrar la calidad 
de un currículum univc~itario destina-
do a formar period istas. 
·'El nivel que alcance la cnse1ianz.1 de 
la teoría de los géneros puede ser. por tlm-
to. un buen indicador del nivel cienlffico 
que ha alcanzado una Facultad'" '· 
l7l .!lul!rnl. pág. 17. Vid. 1amh1én 
r\ A.'KHEZ·BRAVO. ''Retórica 
mfonnauvn", é ll A. BbNtTO (dir), 
DJccJon.tno de .. C.b:nci :~ s y Técnic;J:, 
de la Cumumt·;tcaón. Madnd. Edt· 
CIOill.!51 P~'llllln:h, 1991. p[ig'l. f253· 
t165. !\NT0:-:10 TOVAR. en " ' 
cx..:clcntc cdic1ón críi iCJ tte 1:1 ~ 
t2ru:n. propone In >igtuenle lr.<luc-
ctón · ~" Rc1ónca la facullnd de 
con,.der.u en cndn ca<o lo que cabe 
parJ fX'r>und~r" (ARIS I'OTEI.ES, 
~. l\1:.dn d, Centro J e E' tu 
d•o> Constiluclun:cto,, 1985 (3' edt-
c•(m corregtdn). p:ig 10). 
!8) LLORE'<\ GOMIS, "Genere; 
li lerm~ i gCncrcs pcnodiMIC' ··. en 
Pcnodf<IJp, Barcelona. n• 1. 1989. 
pág. 1~ 1. 
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1-ladrid. F.o.! Par.Ulinf<>. 19'12. r•lg. 
393 Ll'IS,\ SA '\ I'A \ !ARIA ,po;cri -
bt rambién est;¡ conc.: IU\IÓn Vid. 
.. Gen~ ro~ h tci"'JJllh y !!CilC~ p(no-
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Dicho e~to, se cnriende fácilmcnrcque 
me den un poco de pena y un mucho de 
nsa esos alocados colegas urnvcrsirarios 
que se empeñan cominuamcme en alimmr 
que roda la Temía de los géneros periodí~­
ncos está absolutameme obsoleta y que 
debe ser olvidada para siempre.¡ Cómo se 
puede prescindir de una Teoría de los gé-
nero~ -c.~ decir. de un análisis retórico de 
lo rcxro:, y de los modelos de cscrirura- a 
la hora de enseñar a entender qué es el Pe-
riodismo y a la hora ele enseñara Jos alum-
nos a redacrar textos, del tipo que ~ca. para 
lus medios de comunicación de ma~ns'l. 
Puede admitirse una tenninología.una tipi-
frcación. una taxonomía diferenredc la que 
hoy utilizan1os algunos. Tambiéndcbcsc-
iialarse. desde el primer momemo -a~l por 
lo menos lo hago yo-. que la Teoría de lo~ 
géneros no tiene carácter nom1arivo o ~o­
activo. sino que es. simplememc, una cons-
r:rucción que sirve para describir la re;~i­
dnd sociolingüística, y cuya vigencia pro-
fes ional es una pura cuc.~l ión .:stadfsrica. 
Pero lo que resulra ridlculo. y hasta cieno 
punto irritanre. es la pretensión de progrJ-
mar la enscñarrza del Periodismo sin apo-
yarse dc¡,dc el primer momcmo en una ló-
lida teoría para el análisis y la valor.1ción 
de los tex ro~. es decir, en una Teoría de Jos 
género' pcriodísrjcm. sean éstos o a<¡ué-
llos, cuauu o \'Ctnl icinco, puros o impu-
ro~. cte. Lo:, géneros y los csrilosexi ten a 
pnniJ del mismo momento en que hay di-
fcrcnles textos que buscan diferentes ob-
jetivos ütcrarios o sociales. Como el rexlO 
c.' la materia prima sine qua non para que 
c:U~ta Periodismo. ¿Cómo puede organi 
zarsc una enseñanza del Periodismo sin una 
Teoría de Jos géneros. una Redacción Pc-
riodísúca. un Análisis del lenguaje ... , w1a 
n _......c._:_ ..1~ 1 n~- ..a.:- 1'\ <'--....;- _,_ 
(;osas pretenden se encuemran obnubilados 
por ,·ieJOS prejuicios -algunos de carácrer 
político- y no han llegado a entender el 
verdadero alcance de la Retórica. en ge-
neral. y de la Teoría de Jos géneros. de 
modo particular, en la enseñanza e irll'es-
tigación científica del Periodismo. 
La imponancia pedagógica y cienrf-
fica de la Teoría ele los géneros queda 
reflejada esquemárkamenrc en esre pá-
mtfo escriro hace ya un par de años: 
'·La teoría de los géneros periodísri-
cos ~e fonnula en un primer momcnlo 
como una récnica de trabajo para el an~­
Jisi' sociológico de inspiración riguro-
'amcnte cuanurariva: posleriormenle, 
'in embargo. ha quedado perfilada como 
una docrrina ti lológjca propia de la 
Soctolingüísrica, que sirve como eficaz 
instnrmcmo no sólo para el análisis cua-
litarivo y cuantirativo en el campo de 
las Ciencias Sociales, sino también para 
valoraciones criticas de carácrer litera-
rio y lingüístico: finalmente. de acuer-
do con la tesis del prof. Lorenzo Gomis, 
la teoría de los géneros es el método más 
seguro para la on¡anización pedagógica 
de los estudios universitarios sobre Pe-
riodismo••••. 
51. Etica del lenguaje y otras prácticas 
Otras disciplinas, menos urgentes e in-
evitables que la Teoría de los géneros pe-
riodfsricos. JlUCden tener lambién cabida 
en el currículum que aquí esroy perge-
ñando. De ellas. como ahora veremos, 
unas resulrarian úúles > eficaces: otras se-
rían. simplemenre. erudiras y poco úri-
les, aunque ral vez aportarían una prácu-
ca lúdica nada despreciable para el culu-
vo del :me de la creación hreraria. 
La deontología periodfslica. por 
ejemplo. puede ser estudiada rambién 
desde una perspecti\•a retórica ... La Re-
tórica esr3 impregnada de la ambigüe-
dad de la palabra: es a la vez un manual 
de rectas. animadas por una finalidad 
pr5ctica. y un Código. un cuerpo de 
prescripcrones morales cuyo rol final e' 
vigilar (e decir. permitir y Ji mirar) lo' 
~ U\.. l 11... 110 UI-1JI•' ~..L:>1VIh.U , J..Jt.~-
de esta perspecriva retórica. puede abor-
darse. por ejemplo. la medición de la 
credibilidad de un mensaje periodlsli-
co. la infom1ación acurada (accuratio) 
de un detcnninado tcxro informativo. En 
este sentido estoy realizando trabajos 
que espcm puedan servir de base para 
futuros anlilisis, núos y de olros estu-
diosos. acer~a de la "lógica de los he-
chos comprobables y la ética de los he-
cho. comprobados". tal como aparecen 
rcOcjauos estos hechos en los textos in-
formativos. 
La práctica social de la Retórica po-
dría conducir a establecer clases y se-
minarios para la cn;eñanza de las técni-
c:ls retórica>: transmisión del conjunto 
de reglas y de recetas que permiten con-
vencer al oyente de un discurso. o al lec-
tor de un texto, incluso cuando lo que 
se dice es evidentemente falso: explica-
ción de las figura retóricas más impor-
tantes y aprendizaje pr<Íctico de su uti-
lización (como se ha estado haciendo 
durante 200 mios en los colegios reli-
giosos destinados a fom1ar los líderes 
burgueses en Europa), etc("). 
Las posibilidades de aprovechamien-
to de los saberes retóncos en la forma-
ción universitaria de los pcriodi ~las ofre-
ce otros campos ademá> de lo~ que yo 
he esbozado. Como ciencia, corno con-
junto de prácticas . ocia le~. corno méto-
do para la mdagación ética del emisor. 
etc .. todo lo relacionado con los textos 
penodísticos puede ~er estudiado a la luz 
de la Retórica. 
Ésta e~. por lo menos. mi profunda 
convicción pa1>onal como penodista y 
como docente de ya larga tra) ectoria. 
Tennino. por tanto. de la mtsma for-
ma que empecé: "El Periodi~mo es la 
forma que la antigua Rer6rica ha adqui-
rido en la época moderna ... 
ParaleE~rrro parece ser que se llamn 
esta figura. 
( 111 l b1dem. páp. 9 y 10.11 1 
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